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El diccionario del futuro 

 
Hoy en día queda claro que el medio electrónico poco a poco va sustituyendo el papel como plataforma para los 
textos y libros de diversa índole, entre ellos los diccionarios, ver Granger & Pasquot (2010, 2013), Kosem & 
Kosem (2011) y Fuertes-Olivera & Bergenholtz (2011). 

Nadie sabe hasta dónde nos lleva esta sustitución y si todavía tendremos libros impresos dentro de 50 o 100 
años, pero lo que sin duda ninguna tendremos, parcial o totalmente, son libros basados en una u otra plataforma 
electrónica. Aunque la lexicografía todavía se encuentra en pleno proceso de transformación, ya se ha 
acumulado suficiente experiencia práctica que nos permite una breve parada para evaluar el camino recorrido 
hasta ahora. Con tal fin y para una mejor comprensión del momento actual sería útil establecer un paralelismo 
histórico mediante una anécdota. Hace unos cien años, al introducir su famoso Modelo T Ford, a Henry Ford le 
preguntaron si antes de concebir y desarrollar este precioso medio de transporte había consultado a la gente 
para saber lo que querían. Su respuesta lacónica fue: 

"Si hubiera preguntado a la gente, me habrían contestado que querían caballos más rápidos". 

Capitalista de pura cepa, Henry Ford fue también un ingeniero genial que supo romper con el pensamiento y 
práctica convencionales y aprovechar los nuevos conocimientos tecnológicos y científicos puestos a su 
disposición para crear algo totalmente nuevo en lo que se refiere al producto (el automóvil) tanto como a su 
producción (en cadena). Si seguimos esta línea de pensamiento podemos constatar que hoy se han desarrollado 
o están en proceso de desarrollo nuevas tecnologías que son o podrían ser relevantes para la producción, 
presentación y consulta de diccionarios. Según el grado en que se ha hecho uso de estas tecnologías, y 
empleando un lenguaje similar al de Henry Ford, podemos –de acuerdo con Tarp (2011)– dividir los actuales y 
futuros diccionarios electrónicos en cuatro clases: 

1) Réplicas al carbón 

2) Caballos más rápidos 

3) Modelos T Ford 

4) Roll Royce 

Las Réplicas al Carbón son meras copias fotografiadas o escaneadas de diccionarios impresos ya existentes y 
colocadas en una plataforma electrónica, p.ej. la Internet. Esas réplicas fueron más frecuentes hace 10-20 años, 
es decir, en el inicio de la "edad electrónica", y hoy se limitan casi únicamente a diccionarios antiguos puestos a 
la disposición de los investigadores y otras personas interesadas como objetos de estudio y no de consulta como 
fue su función original. 

Los Caballos Más Rápidos, en cambio, pueden ser tanto versiones electrónicas de diccionarios anteriormente 
publicados en papel como diccionarios "nuevos". Su característica fundamental es que los artículos y datos que 
aparecen en la pantalla son estáticos y hechos en el molde de los diccionarios tradicionales, pues lo único que 
realmente ha cambiado es el acceso más rápido mediante técnicas más o menos avanzadas de búsqueda y 
enlace. En este sentido son básicamente Caballos Más Rápidos, es decir diccionarios convencionales de 
consulta más rápida que hoy en día constituyen la gran mayoría de los diccionarios en plataforma electrónica. 

Al contrario, los Modelos T Ford son diccionarios cuyos productores han hecho extenso uso de las tecnologías ya 
existentes para crear un producto lexicográfico no solamente con acceso más rápido sino que también con 
artículos y datos dinámicos en función de las necesidades que los tipos de usuarios previstos puedan tener en 
los tipos específicos de situaciones o actividades extra-lexicográficas, p.ej. la producción o recepción de textos 
escritos. La concepción y producción de esta clase de diccionarios que todavía constituyen una pequeña minoría 
de los diccionarios electrónicos actuales requiere sin duda ninguna la existencia de una avanzada teoría -como la 
de las funciones lexicográficas- capaz de guiar a los lexicógrafos y demás personas que, de una u otra forma, 
intervienen en tal concepción y producción, entre ellos los programadores, los especialistas de las disciplinas 
tratadas por el diccionario, etc. 

Finalmente, los Roll Royce representan una clase de herramientas lexicográficas que permiten la consulta 
individualizada ofreciendo exactamente la cantidad y categorías de datos que necesite el usuario individual en 
cada consulta específica, ni más ni menos. Todavía no han visto la luz diccionarios de este tipo pero es muy 
probable que representen los diccionarios del futuro para cuya producción ulterior aún hace falta desarrollar 
algunas de las tecnologías correspondientes. 

Las dos últimas clases de herramientas lexicográficas mencionadas se basan en la idea de que hay que 
diferenciar entre la base de datos que contiene todos los datos del diccionario y el diccionario como tal que es el 
que aparece en la pantalla mediante la interfaz. La base de datos debe incorporar la mayor cantidad de datos 
posible para poder dar respuesta a todas las necesidades del grupo usuario previsto en las situaciones previstas 
y puede incluso alimentar y dar soporte a varios diccionarios simultáneamente. A su vez, el diccionario, es decir 
los "artículos" que aparecen en la pantalla al consultarlo, debe recoger la menor cantidad de datos posible, o sea, 
solo los que sean precisos para satisfacer las necesidades del usuario en cada tipo de situación o actividad (el 
Modelo Ford T) y en cada consulta específica (el Roll Royce), puesto que los datos irrelevantes, en el mejor de 
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los casos, son superfluos para la solución del problema concreto del usuario y, en el peor de los casos, pueden 
dificultar y hasta obstaculizar el acceso a los datos relevantes y la extracción, a partir de estos datos, de la 
información requerida en cada consulta (lo que, por supuesto, no excluye que el usuario, si así desea, pueda 
acceder a datos adicionales a través de enlaces, casillas “pop-up” y otras técnicas, ver Tarp 2011b). 

Para ejemplificar tomamos el Diccionario Básico Escolar producido en el Centro de Lingüística Aplicada de 
Santiago de Cuba, primero en versión impresa y luego en varias plataformas electrónicas, entre ellas Internet, 
cuya versión se discutirá a continuación. No cabe duda de que este diccionario pertenece a la categoría de los 
Caballos Más Rápidos ya que los artículos que aparecen en pantalla han sido moldeados según principios 
lexicográficos convencionales y, además, son casi idénticos a los de su predecesor impreso en lo tocante a su 
contenido y estructura. 

Según los autores, el Diccionario Básico Escolar pretende satisfacer las necesidades lexicográficas que pueden 
tener los escolares de 5o a 12o grado cuando se dedican a la lectura y composición de textos escritos y al estudio 
de la lengua española, entre otras actividades. Se trata, en muchos aspectos, de un diccionario excelente 
aunque ha sido criticado por su "excesiva ambición" por intentar cubrir demasiados grados haciendo caso omiso 
de la "gran diferencia cognoscitiva y académica" (Forgas & Bargalló 2006: 254) entre los alumnos de los grados 
superiores, que requerían más datos lexicográficos para satisfacer todas sus necesidades, y los alumnos de los 
grados inferiores que quizás no siempre comprendan todos los datos ya incluidos en el diccionario, por lo que se 
ha recomendado que este se divida en por lo menos dos diccionarios diferentes, cada uno de ellos "mucho más 
adaptado al específico nivel intelectual, lingüístico, cultural y enciclopédico de los escolares de los respectivos 
grados" (Tarp 2012: 102). La siguiente discusión se basará en la presunción -solo correcta hasta cierto punto 
pues siempre puede adaptarse aún más a los diversos grados- de que la base de datos que alimenta el 
diccionario ya contiene todos los datos lexicográficos necesarios para convertir este Caballo Más Rápido en un 
Modelo T Ford más avanzado. 

El primer paso necesario para realizar tal transformación es brindar a los escolares la opción interactiva de 
autodefinirse de acuerdo con sus diversos grados y los correspondientes niveles intelectuales, lingüísticos, 
culturales y enciclopédicos. Tal paso permite, en teoría, que se puedan crear diccionarios de hasta ocho niveles 
diferentes (si la base de datos efectivamente contiene los datos correspondientes) sin excluir que los usuarios 
individuales salten entre los niveles según sus capacidades y necesidades particulares. Para simplificar, a 
continuación solo trabajamos con dos niveles, el inferior y el superior. 

El segundo paso requerido para llegar a ser un Modelo T Ford es darle también al escolar la opción de definir el 
tipo de actividad que está realizando cuando surge un problema o necesidad cuya solución pueda lograrse 
mediante una consulta lexicográfica, por ejemplo: 

• Estoy leyendo y hay una palabra que no entiendo 

• Estoy escribiendo y no sé cómo deletrear o usar una palabra 

• Estoy estudiando el vocabulario y quiero saber todo sobre una palabra 

• Etc. 

A diferencia de la autodefinición por grados que solo precisa realizarse una vez al año, la determinación de la 
actividad específica que realiza el alumno y en que pueden producirse problemas lexicográficamente relevantes 
debe hacerse cada vez que el alumno inicia una consulta relacionada con una nueva tarea o actividad, o sea, no 
es preciso hacer estos pasos consumidores de tiempo por cada consulta sino que solo al cambiar de actividad o 
pasar a otro grado. Con estos comentarios –y con disculpas adelantadas a los autores por “maltratar” su obra– 
podemos proceder a la discusión del artículo piedra en la versión de Internet del Diccionario Básico Escolar: 

piedra sf. 

1. Materia mineral muy dura, procedente de las rocas. 

Los exploradores no pudieron seguir cavando porque se encontraron con una capa de piedra. 

 // loc. nom. piedra preciosa. 

La que es muy dura y se usa para fabricar objetos valiosos. 

El diamante es una piedra preciosa. 

 // fras. quedarse o estar dormido como una piedra. 

Dormir profundamente. 

Estaba tan cansado que se quedó dormido como una piedra. 

 // fras. fam. ser o parecer de piedra. 

 
No tener sentimientos. 

He llegado a la conclusión de que eres de piedra. 

 // fras. no dejar o no quedar piedra por mover. 

No omitir ninguna gestión posible para conseguir cierta cosa. 

Ya verás que no dejaré piedra por mover. 

 // fras. no dejar o no quedar piedra sobre piedra. 
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Destruir o dejar todo destruido. 

Luego de aquel ciclón, no quedó piedra sobre piedra. 

 // fras. fam. tirar la piedra y esconder la mano. 

Causar daño disimuladamente o con hipocresía. 

Cuídate, que Mariela es de las que tiran la piedra y esconden la mano. 

2. Trozo de esa material. 

Las piedras de los ríos tienen forma peculiar por la acción del agua 

3. Acumulación de pequeños trozos de materia mineral en algunos órganos internos del cuerpo. 
El ultrasonido mostró que Armando tiene piedras en los riñones. 

= cálculo 

4. Pieza de las fosforeras o encendedores con la que se producen chispas por fricción. 
Se gastó la piedra de mi encendedor. 

5. Objeto circular, de materia mineral muy dura, que gira sobre un eje y que tiene diferentes usos, 
como pulir, moler, etc. 

En aquel museo vimos unas viejas piedras con las que se molía el trigo. 

pie-dra; piedras (pl.); piedrecita (dim.) 

Ejemplo 1: Artículo del Diccionario Básico Escolar 

 

Este artículo rico en datos muy útiles tiene varios inconvenientes para el usuario. En primer lugar es muy largo y 
no cabe directamente en la pantalla, por lo que su lectura requiere un desplazamiento hacia abajo que dificulta la 
vista general y, por consiguiente, el fácil acceso a los datos, especialmente para los alumnos más jóvenes que 
fácilmente pueden perderse en la gran cantidad de datos. Si se permitiera al usuario especificar tanto su grado, 
p.ej. superior, como su actividad, p.ej. lectura con problemas de compresión, antes de proceder a la consulta 
como tal, podría aparecer el siguiente artículo en pantalla: 

piedra sustantivo femenino 

1. Materia mineral muy dura, procedente de las rocas. 

  
Los exploradores no pudieron seguir cavando porque se encontraron con una capa de piedra.  

2. Trozo de esa material. 

 Las piedras de los ríos tienen forma peculiar por la acción del agua. 

3. Acumulación de pequeños trozos de materia mineral en algunos órganos internos del cuerpo. 
El ultrasonido mostró que Armando tiene piedras en los riñones. 

4. Pieza de las fosforeras o encendedores con la que se producen chispas por fricción. 
Se gastó la piedra de mi encendedor. 

5. Objeto circular, de materia mineral muy dura, que gira sobre un eje y que tiene diferentes usos, como 
pulir, moler, etc. 

 En aquel museo vimos unas viejas piedras con las que se molía el trigo. 

Combinaciones con la palabra piedra 

piedra preciosa 

quedarse dormido como una piedra 

estar dormido como una piedra 

ser de piedra 

parecer de piedra 

no dejar piedra por mover 

no quedar piedra sobre piedra 

tirar la piedra y esconder la mano 

Ejemplo 2: Artículo hipotético basado en el Diccionario Básico Escolar 

 

En este artículo se mantienen las cinco acepciones originales más sus ejemplos ilustrativos y el enlace a la foto 
en la primera acepción. En caso de que el problema de compresión del usuario no se refiriera únicamente a la 
palabra piedra sino a una de las combinaciones con esta palabra, p.ej. tirar la piedra y esconder la mano, el 
usuario podría llegar a la correspondiente definición con un simple clic en la combinación en cuestión, o lo podría 
hacer directamente tecleándola en el campo de búsqueda, obteniendo en cada caso el siguiente artículo: 

 

tirar la piedra y esconder la mano frase familiar 
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Causar daño disimuladamente o con hipocresía. 

Cuídate, que Mariela es de las que tiran la piedra y esconden la mano. 

Ejemplo 3: Artículo hipotético basado en el Diccionario Básico Escolar 

 

Estos datos son virtualmente todo lo que necesita un alumno de los grados superiores para resolver sus 
problemas de compresión relativos a piedra. En cambio, si se tratara de un alumno de un grado más bajo, los 
datos incluidos en el artículo piedra –para que este fuera más sencillo, perspicuo y accesible para este tipo de 
usuario– podrían reducirse y solo abarcar, p.ej., tres acepciones más dos o tres combinaciones: 

piedra sustantivo femenino 

1. Materia mineral muy dura, procedente de las rocas. 

 

Los exploradores no pudieron seguir cavando porque se encontraron con una capa de piedra.  

2. Trozo de ese material. 

Las piedras de los ríos tienen forma peculiar por la acción del agua. 

3. Acumulación de pequeños trozos de materia mineral en algunos órganos internos del cuerpo. 
El ultrasonido mostró que Armando tiene piedras en los riñones. 

Combinaciones con la palabra piedra 

piedra preciosa 

quedarse dormido como una piedra 

estar dormido como una piedra 

Ejemplo 4: Artículo hipotético basado en el Diccionario Básico Escolar 

 

Este enfoque teórico y práctico permite que el diccionario se adapte aún más a las características de los alumnos 
de cada nivel en lo que se refiere a sus problemas de recepción. Cabe destacar que se pueden variar y ajustar 
las definiciones y que incluso se pueden incorporar más lemas y acepciones si esto se considera oportuno para 
servir aún mejor a los usuarios de los grados superiores sin que tales modificaciones afecten a la usabilidad para 
los de los grados inferiores. Y para aumentar aún más su usabilidad en relación con esta función (recepción) 
debería mejorarse el sistema de acceso permitiendo incluso la búsqueda de formas conjugadas por ser las que 
los alumnos encuentran en los textos reales; es decir, una búsqueda por llama, p.ej., no solo debería dar acceso 
a las varias acepciones del sustantivo llama sino que también a las formas conjugadas del verbo llamar. 
Finalmente y para flexibilizar el diccionario deberían añadirse dos botones, uno que permite al alumno cambiar 
de nivel (ver más o ver menos) y otro que puede satisfacer a los estudiantes más curiosos y ansiosos de saber 
más sobre la palabra en cuestión brindándoles acceso a todos los datos relacionados con esta palabra. 

En cambio, si la función fuera prestar asistencia a los alumnos de los grados bajos que tengan problemas 
relacionados con la producción de textos, el artículo piedra podría tener el siguiente aspecto: 

piedra sustantivo femenino 

pie-dra; piedras (plural); piedrecita (diminutivo) 

1. Materia mineral muy dura, procedente de las rocas. 

Los exploradores no pudieron seguir cavando porque se encontraron con una capa de piedra.  

2. Trozo de ese material. 

Las piedras de los ríos tienen forma peculiar por la acción del agua. 

3. Acumulación de pequeños trozos de materia mineral en algunos órganos internos del cuerpo. 

El ultrasonido mostró que Armando tiene piedras en los riñones. 

= cálculo 

Combinaciones con la palabra piedra 

piedra preciosa 

La que es muy dura y se usa para fabricar objetos valiosos. 

quedarse dormido como una piedra 

Dormir profundamente. 

estar dormido como una piedra 

Dormir profundamente. 

Ejemplo 5: Artículo hipotético basado en el Diccionario Básico Escolar 

 

Si se compara este artículo con el que aparece en ejemplo anterior, vemos que se ha añadido plural, 
silabificación y diminutivo además del sinónimo en la tercera acepción y las definiciones relativas a las 
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combinaciones de palabras. Se han mantenido las definiciones de las tres acepciones para aclarar dudas y 
confirmar a los usuarios que efectivamente van a emplear la palabra correcta con el significado deseado. Los 
ejemplos ilustrativos también se han mantenido porque muestran al usuario cómo se puede usar la palabra pero 
sería incluso recomendable ofrecer aún más ejemplos de este tipo. La inclusión del sinónimo (con enlace al 
artículo correspondiente) se hace para darle al alumno la opción de variar su lenguaje y estilo. La silabificación 
que no era relevante para la recepción se ha indicado al inicio del artículo por ser un dato muy útil en lo que se 
refiere a la producción de textos. Las definiciones de las combinaciones se indican para darle al alumno una idea 
de su significado brindándole la opción de hacer clic en una de ellas para obtener más datos relevantes. 

Al inicio del artículo también se han indicado la forma plural de piedra y el diminutivo piedrecita, ambos datos 
también muy útiles para la producción textual. En caso de que se tratara de un verbo, también sería conveniente 
brindarle al usuario acceso directo a un esquema con todas las formas conjugadas, ya no de un modelo 
paradigmático como en los diccionarios impresos, sino que del mismo verbo en cuestión, lo que ya no constituye 
un problema dado la gran capacidad de almacenamiento que tiene la base de datos. Es evidente que también 
puede haber otras diferencias, p.ej. no es necesario indicar que un verbo es transitivo cuando se trata de 
recepción de textos en tanto que este dato es indispensable para poder escribir textos correctos, un dato que 
además debería acompañarse de ejemplos ilustrativos, especialmente para los usuarios de los grados bajos. 
Finalmente cabe decir que el sistema de búsqueda –para facilitar el acceso a los artículos deseados– debería 
permitir que el acceso también se haga por medio de faltas ortográficas ya que no se puede esperar de los 
alumnos que siempre sepan deletrear correctamente pero esto ya se ha resuelto, por lo menos parcialmente, en 
la versión de Internet del Diccionario Básico Escolar. 

Por último, si la función del diccionario fuera apoyar el estudio más consciente del español dándoles a los 
alumnos información más detallada sobre varios aspectos de su lengua materna, los artículos podrían incluir los 
datos ya indicados en el ejemplo 1, o aún más datos para el nivel superior, y para el nivel inferior, una versión 
reducida de estos datos. Sin embargo, si los alumnos, en un momento dado, solo estuvieran interesados en 
saber algo sobre, p.ej., los diversos tipos de frases, locuciones, paradigmas morfológicos e incluso el origen de 
las palabras (etimología), esta selección y presentación de datos también podría matizarse dándoles la opción de 
solo buscar los datos correspondientes para poder realizar un estudio más enfocado en los varios aspectos 
lingüísticos. 

Las posibilidades y perspectivas que se abren para la lexicografía con las nuevas tecnologías informáticas son 
enormes y es tiempo de explorarlas e ir aprovechándolas para poco a poco desarrollar diccionarios cada vez 
más adaptados a las necesidades que tengan los escolares relacionadas con cada actividad y consulta. De esta 
forma, y solo de esta forma, se va construyendo el diccionario del futuro, pues como diría Antonio Machado 
(1917): 

“Caminante, no hay camino, se hace camino al andar.” 
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